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" E l  empleo masivo de los fert i l i ­
zantes m i nera les y med ios q u ím i ­
cos de defensa de  l as p lantas agrí­
colas aseguran un au mento notab le  
de l as cosechas, o sea, e leva e l  ren­
d i m iento de los recursos agrarios 
y, por cons igu iente, la  eficiencia 
de  su aprovecham iento. Mas, por 
otra parte, provoca con tam i naci ón 
de l os suelos y de l os depósitos de 
agua, l a  m uerte de  m uchas espe­
cies de an i ma les y la a lteración de 
los b iogeocenosis preex istentes . Du­
rante largo t iempo se vino conside­
rando el desarro l lo de la erosión 
d ,. los suelos pri mord ia l mente como 
una amenaza para e l  rend i m iento 
de las t ierras l aborab les,  es decir,  
desde e l  punto de vista de  l a  conser­
vaci ón y el aprovechamiento de l os 
recursos de l a  t ierra para la agr icu l ­
tura .  S i n  embargo, tenemos como 
consecuencias no menos impo rtan­
tes e i ndeseab l es de  l a  erosión ,  el 
contami nar con polvo l a  atmósfera , 
l a  co l matación de los embalses y 
otras man ifestaciones de  l os cam­
b ios del  entorno que se produce 
fuera de la agricultura". 1  

1 G ueraslmov, edttor. El hom bre, l a  sociedad 
y el medio ambiente - pág. 5 .  Ed. Progeso, 
Moscú, 1 9 76. 

Tan tan tan .  Taran tan tan . Las 
pa labras retumban como ta mbores 
de u na marcha antigua.  E l  hombre 
cierra e l  l ibro, se d uerme, despier­
ta, se d uerme, med ita, p iensa, se 
d uerme, sueña . . .  

Con ustedes, e l  jefe de segur idad : 
Vean señores, nosotros tenemos un 
programa modelo de segur idad i n ­
d ustr ia l .  De verdad nos preocupa­
mos. Acá están los carteles de  los 
accidentes. V ienen rebajando poco 
a poco cada año.  Estos son los car­
te les de propaganda : 

- Use guantes. 

Las gafas de segur idad son nece­
sarias. 

Ojo con los ojos. 

- No fu me, exp losivos. 

Los tapones le protegen . 

- Respete l as señ a les y n o  juegue 
con l a  m uerte . . .  

Son carte les especia les, def in it i ­
vamente cond icionantes y efectivos. 
Tenemos también los fo l l etos, el 
departamento de bomberos, l as zo­
nas de segur idad , las conferencias 
ed ucativas. N uestra meta : Menos 
y menos accidentes cada  año.  

Ahora,  con ustedes, e l  jefe de se­
guridad : 

Bueno, yo les voy a dec i r  la ver­
dad . Eso de la segur idad i ndustr ia l  
pues no lo  tenemos. C la ro q ue e l  
méd ico viene una hora d i aria y 
se toman todas las precauciones .  
Acc identes, p ues es natura l  que 
ocurran a lgu nos ; el trabajo es d i ­
f íc i l ,  r iesgoso . E l  que se meta a 
trabajar acá lo  sabe,  hay 1 ibertad 
de trabajar  o no. Qu ímicos son 
q u (micos. 

E l  sueño se remonta a las chi me­
neas. E l  humo sa le  incesante, b lan ­
co de  polvo ,  neg ro de  ha l l  (n . Parte 
del pa isaje se cubre de tona l idades 
polvorosas a med ida q ue l os hom­
bres jadeantes trepan a l a  p latafor­
ma, parte es verde de ca m pi ña so­
leada y a legre. E l  resto es c i udad 
ahumada.  

Los hombres com ienzan a sub i r  
e l  eq u i po .  S o n  vei nte metros de su­
fr im iento . E l  lazo está cansado y 
en mohecido, l l eno de  agua y debi­
l idades. Hace un ú l t imo esfuerzo, 
y con la ayuda de los homb res 
fuertes y sudorosos l evanta la car­
ga pa l mo a pa l mo ,  sube, jadean 
e l l os,  rech i na l a  polea, el j efe del 
eq u ipo de muestreos sueña y ob­
serva y de pronto , si n un q uej ido ,  
a lo va l iente, se revienta l a  man i la .  
Los hombres fuertes y e l  lazo déb i l . 
Los homb res hu manos y el lazo 
rom pe noblemente, perm itiendo 
que los m úscu los se temp len aún 
más, que agarren e l  ú l t imo susp i ro 
de cuerda y q ue en vez de muerte, 
haya murm uras de a l iv io .  

Hoy en sueños presentan un cor-

tometraje. El teatro está l leno. Los 
ojos fi jos en un punto y e l  humo 
l lega hasta los ú lt i mos resq u icios 
de los cuerpos. E l  cortometraje es 
eco l óg ico . Aparece la bah ía azu l  y 
entre e l l a  y los ojos, e l  humo.  Apa­
rece la se lva pura y entre e l l a  y l os 
ojos, e l  humo.  Aparecen l as f lores 
casi rea les, casi exha land o perfu­
mes, y en tre e l l as y l as bocas y 
l as nar ices, e l  o lor a h u mo.  Apa­
recen l os cuerpos h ú medos de los 
bañistas en un arroyo de l a  m on 
taña ,  y entre e l los y las manos el hu­
mo sudoroso y asf ix iante. Apare­
cen en la mente soñadora los deseos 
del  contacto con la amada y entre 
las caras e l  humo de l  vecino.  L l ega 
el f ina l  del  cortometraje, y las men­
tes con movidas por e l  mensaje eco­
lóg ico, ordenan a las bocas y a los 
p u l mones ma lo l i entes exha lar  el 
ú lt i mo susp i ro de n icot ina,  tabaco 
y h u mo contra el l etrero eco lóg ico 
que aparece en l a  panta l l a :  N O  
F U M E .  

Ca m i nando por l a  selva d e  los 
sueños, el soñador se encontró un 
an ima l  grande :  t iene tolvas, co lores 
azu les, un gran  depósito c ircular ,  
sistemas de transpo rte, ch imenea .  
Lo trajeron de l as  Europas, con ga­
nas de comer basura y botar abonos. 
Pero eran ganas no más. Eran pro­
mesas no más. Parece q ue el an i mal 
no co me ni v idri os,  ni  papeles, ni 
meta les ;  so lamente basura orgánica 
j ugosa y exq u isita . E n  sueños se pu 
so e l  hombre a pensar q ue n i  s iqu ie 
ra el cerdo que es omn ívoro comE 
de todo,  que es j usto q ue todo an i  
mal  en la t ierra tenga sus capr ichos 
Ahora e l  an i ma l ,  que tom a aparien 
cias polvosas, e lefant inas, b lancas 
está abandonad o ,  muriendo dE 
óx ido,  moho y hambre, m ientra! 
l os abogados invest igan por q ué nc 
come. A sus nar ices, provocativos 
l legan los o lores orgánicos, jugosos 
exq u isitos , del  cercano botadero dE 
basura. L l egan ta mbién aromas de 
r (o saturado de  conten idos orgáni  
cos y de  los lotes cubiertos de ra 
tas y deshechos. L l egan tamb iér 
a l l  ( los gritos de los hab itante! 
del  basurero, que d isputan con lo! 
ga l l inazos el derecho de separa! 
el pape l ,  el v idr io y los meta les de 
mater ia l  orgán ico .  



Los sueños se t n undan de p ronto 
con espumas. E l  r lo go l pea contra 
las rocas, cae, se revuelca, y a cada 
paso se cubre con espumas. Los pe­
ces huyeron o muriero n .  Só lo  hay 
espumas, agua y suciedad. Las ori­
l las son de un l odo mister ioso, os­
curo, profundo, ma l o l i ente. En sue­
l os cae una piedra y el l odo la va 
tragando l entamente, dejando esca­
par vapores nauseabundos y ruidos 
g lug lut ianos, m ientras l os escasos 
tubifexes* presentes se aso man cu­
riosos a la escena.  

E l  t u b i lex e s  u n  o rga n ism o caracteristtco 
de aguas contaminadas. 

Los vestidos de los veraneantes 
en la quebrada cercana son azu les 
verdes, rojos , con p i ntas, con mu­
Ieres de co lores. E l  r (o se vue lve 
de un azul profundo, a medias, o 
de un rojo gr isoso, o de un verde 
sucio, segú n  sea el co l orante de las 
cam isas y las ro pas. 

E l  do está perdido, el r ío no está 
perdido, hay que tapar l o, hay que 
arbor i zar lo, echar le  ox igeno, dejar­
lo  así, ya va a acabar con e l  N ech í, 
y con el Cauca y con el Magda l ena 
v con el mar en tero, no h ay con q u e  
tratar lo, n o  vale la  pena tratar lo, po­
dría ser un lugar de pesca , veraneo v 
paseo, una zona de protección es· 
tét ica, hue le  mal ,  no hay dónde 
construir una p lanta de tratam ien­
to. La espuma cubre todas las fra­
ses y l as arroja contra l as rocas. Sa­
len destrozadas l as pa labras y a ho­
gan el ambiente todo con su conta­
minación de superf ic ia l idad. Entre 
tanto l os gam ines se bañan en e l  r ío 
y los homb res sacan arena y toda 
la ciudad arroja a l l  ( su podredum­
bre entera. 

" La determinac ión de la carga 
to lerab l e  en un estado de un com­
p lejo natura l nos ob l iga, ante todo , 
a e leg i r  la manera de aprovechar 
el medio natura l .  Si seguimos l a  
v la extensiva , sin introducir mejo­
ras sustancia les en la  estructura te­
rr itor ia l ,  para satisfacer l as necesi­
dades de l nú mero, en crec i m iento 
constante, de l as personas, nos ve ­
mos o b l igados a aumentar in i nte­
rrumpidamente la superf ic ie de 
los sistemas recreativos territoria les ,  

sobre todo dispersando l a  carga .  En 
este caso , c laro es, bastante pronto 
nos encontramos co n enormes dif i ­
cultades, que lógicamente nos l le­
varán a so luciones del t i po : I nc lui r 
todas las t ierras y aguas en el fondo 
recreativo ; reducir y luego l i m itar 
e l  crecimiento de las demandas re­
creat ivas de la  humanidad; l im itar 
el creci m i ento de l a  pob l ación . En 
definitiva, la  v ía extensiva de l a  ut i -
1 i zación de los terr i torios, const i­
tuye só l o  una so l uc ión parcia l ,  por 
f-JOCO t iempo, de l prob lema" .2  

A l  hombre que sueña l o  i nvaden 
sueños recreat ivos hermosos . E 1 mar 
ampl io, infinito y azul . Las m onta­
ñas frescas y dominantes. El c ine 
sugestivo, e l  teatro inteligente, los 
restaurantes con sus nombres fran ­
ceses y sus aromas. La risa de los 
niños que juegan, el si lv ido de l 
v iento, los paisajes agrestes. E ntre 
sueños tiene sueños tr istes . Ve a l  
homb re cansado, engrasado , empo l ­
vado , medio sordo , aca lorado-; ·pp::,.� 
rracho de so lventes y de\qutrhico� . .  
Siente el ruido de l horr,bre cuya 
vida era un só lo  ruido qye ya

1M 
oye. Hue le  los o l ores, \PÚtr i� 
unos, enviciado

_
res otros, as,ixiantes . ·. 

l os otros, que v1ve e l  hombr' q uER(a ' ·  
perdió el o lor .  Se cub re y \ �ir.a 
con fuerza del po lvo que resp i ra e l  
hombre que ya no d i st i ngue la  pure­
za de un c ie lo  c la ro .  Se aca lora has­
ta las entra ñas con l os ca l ores del 
horneo y s ien te repugnancia i nf i nita 
hasta por la ú l tima pelusa que pene­
tró en las narices del homb re que 
h izo los tej idos de su vestido . 

2
o p .  cit.  pág. 395 

E 1 sueño de l t ransporte lo l l eva 
a l ejan las i nsospechadas. Pasan cien­
tos de mi les de veh lcul os sa l ta rines 
que no lo dejan dormir, voraces, 
t ragando petról eo, devorando y en ­
suciando el paisaje.  La tierra entre­
ga sus entrañas, sus ahorros, su ener­
g la, su petró leo ;  p lásticos, qulmicos, 
más ve l ocidad, ruido, descanso, co­
modidad. Pasan embargos, escase­
ces, po i lt icas, gustos y ahogan a l  
homb re hum i lde que supo que e l  
petró leo es una l ámpara, un abono 
caro y un carro que algu ien apresu­
radamente condujo lej os de su casa. 

E 1 hombre de los sueños se vue l ­
ve soñador .  H ay quemas para apa­
gar, tierra para d ist ribuir con justi­
cia, polvos para f i l trar, t rabajo para 
repartir, condiciones de t rabajo 
que mejora r, todo un mundo que 
conquistar por el hombre, para el 
hombre. Educación , justicia, senti­
do comun itario , eco l ogla, paz ,  to­
dos convergen . Y e l  hombre lee :  

" La enumeración expuesta de las 
tareas que hay que reso lver, referen ­
tes a los prob lemas del medio am­
biente, const i tuye una prueba sufi· 
ciente c lara de que pertenecen a 
d istintos sistemas de ciencias y ra­
mas de l saber, y además, de que 
están estrechamente conectados en ­
tre s i .  De ésto se sigue que es de 
excepciona l  i m portancia superar 
rápidamente el a is lamiento en que 
se mantienen a l gunas ciencias y 
discip l i nas que estudian dist i ntos 
aspectos del medio amb iente, e l i m i ­
nar. l�dencias a sustituir  e l  estu-

1di�·F VM"er� iscip l inario de la prob le ­
'mática hdmbre sociedad-medio am­
biente por investigaciones uni latera-

' Uefl1/n el marco de una disc ip l ina 
' cienti'fica y técnica o de un cicl o  de 

ciencias y de medidas técn icas. E l  
cam i no más fecundo consiste en 
crear una estrateg ia ún ica de todas 
las invest igaciones y constru i r ,  so­
b re la base de l mode l o  teórico de 
partida de l sistema " hombre-soc ie­
dad-medio ambiente, el  correspon­
d iente model o  del sistema adecua­
do de e laboraciones c ient i'ficas de 
investigación , as l como de proyec­
ción y construcción" . 3 

3 o p. cit .  pág. 4 2 9  
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